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PSICOGÉNESIS DEL ARTE (1) 

La técnica del psicoanálisis empieza a proyectarse en la obra 

artística corrio un aporte valioso del conocimiento. «La Ruta 

Interior» y «Demián» de Herm.ann Hesse. están trazadas ·por 

estos signos del sub consciente que aB.oran y desaparecen, impul­

san y f renan. determinan. en suma. diversas fases de la conducta 

humana. 

Antes de conocerse estas obras en Chile. cuya divulgación 

se debió casi exclusivamente al otorgamiento del Premio Nobel 

de Literatura. la mocedad literaria de 1927. había leído «Sanin» 

de Miguel Artzebach�ff. �bra de fondo trazado por Sie'gmund 

Freud. el sabio vienés creador- del sistema. La lec.tura de «·Sa­

nin� determinó en aquelios años la .precipitación de numerosas 

y vehementes vocacio'nes literarias. 

• En la actualidad .la 'técnica psicoanalista empieza a perfilar­

se como una disciplina espontánea. diáfana. la mejor de todas. . 
- . 

- para esclarecer y apuntalar los desfallecimientos del alma h�ma-

X\ª• Así hemos 'visto que en,un teatro de Santiag"o se ha repre­

sentado una obra .tan her�osa com·o «El Zoo de Cristal», tan 

rica en aciertos de orden lírico y hasta plástico. basada en el 

(1) Ediciones Séneca (1947).
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enfocamiento pleno de la ·psiquis familiar, sin rubores infelices 

y sentimentalismos fiambres. 

Por o'tra parte� la totalidad de la novela moderna s� orien­

ta hacia esos fines. « Ulises». d� ·James J oyce. no represen ta ·otra 

' cosa que un dilatado y minucioso proceso 'introspectivo. nutrido 

de lirismo e in-B.uenciado por los métodos escolá�ticos de le;1 tilo­

so-H_a católica. de potente rebrote en Irlanda, la patria del nove­

lista. Desg;aciada.inente. esta clase de obras deben vencer verda­

deras moles de prejuicios. que van desde el cerebro tozudo del 

crítico literario o del amanuense de crítico. hasta el lector co-
. . 

rriente tan ignorante de sí mismo como una va.ca de su leche. 

Y siempre se habla de rigor excesivo, de frialdad. de crueldad 

imaginativa· y de otros asuntos del mismo estilo, olvidando que 

la música más intensa es aquella que alcanza su mayor ·poder 

abstracto y que el hierro ca)'entado al blanco está más ígneo en 

su apariencia fría que si exhibe su rojo más teatral. 

El doctor Ramón Clarés Pérez fué {ino de los primeros mé­

di�os-artistas que divulgó la técnica del psicoanálisis· en Chile. 

El no se preocupó, como algunos practicantes de la medicina, de 

que el sistema freudiano fuera objetivo y casi infalible. tan su.:. 

jeto a lo· man�al y físi�o como el acto de provocar un movi­

miento reRejo mediante un golpe. ·Fué a la entraña misn1.a de la 
. 

. � \ 

teoría, allí donde se "onfunde con los mecanismos psíqui�os Y 

vegetativos del hombre. Sus resultados no ·pueden ser'más her­

moso�: pues en su b6s queda honrada y moderna de las claves 

ocultas del ser. se proyectó hacia su expresión más alta, o sea a 
. -

la forma_ artística. sea ella la poesía. la pintura. la música o la 

novela. Y aunque. sus digresiones. incluídas �n su obra que co­

mentar:110-s, «Psic�génesis �el Arte», n� sobre1pasan. P?r cierto, los 

alcances d�l maestro :Freu';l. ni de sus discípulos ni disidentes, 

Adler y Yung. ni las �iva.ces divulgaciones ,del profesor español 

Emilio Mira y López .. plantea tópicos de sumo interés. funda-. 

mentales para todo • artista. Aparece bien analizada la catarsis 

artística. el trauma catastrófico derivado de nuestro tortuoso 
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nacimiento y las características del alma infantil. absurdamente 
l \ 

a��lizadas desde ángulos estéticos en sus manifestaciones plás-

ticas. 

LAS NUBES TRÁGICAS ( 1) 

André Gide aconseja no hablar de poetas grandes: considera 

más ú#l buscar al poeta _puro. Aquel qµe en el ejercicio menos 

tramado y característico de la poesía: que en el ajetreo del lirismo 

�ondo. enaltecedor d� todas las·
. 
palabras. obtenga un registro

digno. de proyectarse .Y de hacer resonar la sensibilidad del lec­

tor. Dándole esa escama sutil que no todos advierten, ni siquie­

ra aquellos que elaboran renglones poéticos. pero que· a veces., 

el alma hu1nana distingue_ y hace suya, lo· mismo que la inteli-

, gencia asimila y se. deja guiar por la diafanidad de un pensa­

miento. 

Es lo que se capta, a primera lectura, en este tomo breve 

de poen1as de Ricardo Navia intitulado «Las nubes trágicas)> y 

publicado por la Editorial Tegualda en u� lapso milagrosamente 

breve, conta.giada. sin du'da. la poetisa Gladys Thein y Graciela 

Marín s_:-1s propiet�rias. con el relámpago ignoto de p·oesía hecha 

verbo en un poeta adulto de fon de y forma. a pesar _ de su· mo­

cedad inconÍundible. Pues se descubre en �ste diminuto haz, de . --

poemas, una inmersión en la vasta sensibilidad ju:venil que re­

suena y murmura sin aristas, co.mo una voz impostada en la 

garganta o una maestría q.µe nadie pudo enseñar y que se aproxi­

ma y se aleja. restal.la ; vibr�. dando la exacta dimensión de 

un mundo complejísimo. pero totalmente construído. sin esa� 

fiaqu-ezas de estructura que no se pueden simular ni con juegos 

malabares. ni' con pesad� y fogosa elocuencia: El adiestramiento 

en el manejo de las imágenes abstractas. susceptibles de adquirir 

objeti vi.dad a fuerza de ensay�rlas: la gimnasia asociativa del 

(1) Editorial Tegualda. 1948.




